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INTRODUCCIÓN

			El acoso escolar es, sin duda, uno de los desafíos más complejos al que se enfrentan nuestras escuelas en la actualidad. Como docentes, padres y miembros de la comunidad educativa, todos hemos sido testigos de su impacto devastador en el bienestar emocional, social y académico de nuestros menores. Sin embargo, a pesar de la gravedad de esta problemática, creo firmemente que estamos en un momento de gran oportunidad para revertir esta situación. La sensibilización sobre el acoso escolar nos ha colocado ante un momento único para cambiar, aprender y, sobre todo, para actuar contra el bullying.

			A lo largo de mis más de tres décadas como educador, he sido testigo de la evolución de nuestra comprensión sobre el acoso escolar. Lo que antes era percibido como meros «problemas entre niños» o simples conflictos cotidianos, hoy sabemos que es un fenómeno que afecta profundamente a la autoestima, la salud mental y las relaciones futuras de aquellos niños y niñas que lo padecen; e incluso, también, de aquellos que lo ejercen. Y aunque los efectos del acoso pueden ser devastadores, también hemos aprendido que el poder de la prevención y la intervención temprana puede revertir dicha situación.

			Este libro es una herramienta valiosa que ofrece una visión no solo de las raíces y dinámicas del acoso escolar, sino también de las soluciones y estrategias que podemos implementar para erradicarlo de nuestras aulas y de nuestros centros educativos. A lo largo de las páginas que siguen, más allá de enfocarnos únicamente en los problemas, pretendo abrir caminos para la esperanza. Los casos de éxito en la prevención del acoso nos muestran que, con el apoyo correcto y las medidas adecuadas, todos los estudiantes pueden sentirse seguros, valorados y respetados en sus colegios e institutos.

			Pero, además, este libro no solo se enfoca hacia la actuación de los adultos ante los casos de acoso escolar. En esta problemática, hay más implicados en la ecuación para lograr una eficaz resolución. Uno de los aspectos más alentadores en mi carrera profesional ha sido ver a los propios jóvenes convertirse en agentes de cambio. Con el conocimiento, la formación y las herramientas adecuadas, nuestros alumnos y alumnas son capaces de identificar, denunciar y, en muchos casos, prevenir el acoso entre sus compañeros. La educación socioemocional, el fomento de la empatía, el pensamiento crítico y la construcción de una comunidad escolar solidaria son claves para que todo este proceso termine en éxito.

			El acoso escolar no es un problema sin solución, y este libro es prueba de ello. A través de los diferentes capítulos podremos comprobar que, con compromiso, colaboración y un enfoque integral, podemos crear entornos educativos seguros donde el respeto y la empatía sean los pilares fundamentales sobre los que sustentar la convivencia pacífica en el aula. Como educador que percibe tanto los desafíos como las posibilidades, puedo afirmar con convicción que en la lucha contra el acoso escolar aún falta por recorrer un largo camino, pero también que estamos en la senda correcta. Cada paso hacia una mayor conciencia y acción convierte a nuestros centros educativos en lugares donde todos los niños y niñas puedan aprender y desarrollarse en paz y, sobre todo, desarrollarse sin miedo.

			Este libro tiene el objetivo final de ser un faro de esperanza y una guía esencial para todos los docentes de cualquier etapa educativa que creen en una educación basada en la humanización de la enseñanza. Estoy seguro de que, al terminar estas páginas, los lectores no solo comprenderán mejor el fenómeno del acoso, sino que estarán inspirados también para ser parte activa de la solución.

		

	
		
			
			
NOTA DEL AUTOR

			Como ya he señalado en el prólogo, es evidente que el acoso escolar es uno de los temas que más preocupan a los padres. Pero también a los docentes. Año tras año, las cifras relacionadas con esta problemática no dejan de aumentar. Cuando nos detenemos a analizarlas en profundidad, podemos comprobar que nos enfrentamos a una realidad ciertamente alarmante. Los efectos que el acoso escolar genera en los niños y niñas que lo sufren son absolutamente devastadores, con consecuencias que no solo afectan a su bienestar emocional y psicosocial durante la infancia y la adolescencia, sino que pueden marcar profundamente su vida adulta y las relaciones que establecen con sus iguales. De ahí la gravedad de esta lacra.

			Desde hace diez años formo parte del equipo directivo de mi centro educativo. Desde entonces, como jefe de estudios y como director, he abierto siete protocolos de acoso escolar. De ellos, en tres se demostró que efectivamente había acoso; en otros tres se trataba de una disputa puntual en el patio que había provocado un conflicto entre compañeros durante un par de semanas; en el otro caso, el acoso existía, pero, tras varias entrevistas e investigaciones, descubrimos que la alumna estaba siendo acosada, pero no en el centro escolar, sino por parte de un miembro de su familia.

			En mis charlas y en todas aquellas ponencias y entrevistas en las que hablo de convivencia escolar y de bullying, siempre me enorgullezco de que en nuestro centro educativo se respira un magnífico clima de convivencia, tanto entre los alumnos como entre los docentes. Esto tiene mucho más mérito en un centro educativo como el que actualmente dirijo, con un perfil socioeconómico y cultural bajo, un 65 % de inmigración, 17 nacionalidades distintas, varias religiones, 34 alumnos de minoría étnica, 52 alumnos con necesidades educativas especiales (discapacidad visual, auditiva, motórica e intelectual), 5 alumnos autistas y 4 alumnos con síndrome de Down. Sin embargo, a pesar de toda esa diversidad, lo cierto es que en nuestro centro no solo no existen casos graves de acoso escolar, sino que apenas se dan conflictos significativos. Ni dentro del aula ni en el patio. No es que no se detecten —﻿ya que las medidas de observación son muy estrictas y variadas﻿—, es que apenas existen; de hecho, en los cuestionarios de convivencia entre alumnos, padres y profesores, este aspecto siempre recibe una puntuación con un porcentaje de positividad cercano al 100 %. Sin embargo, lograr este clima de convivencia no ha sido una tarea nada fácil.

			Cuando comencé mi andadura como jefe de estudios en mi colegio actual, la situación era muy distinta. Como en muchos otros centros de hace diez años, La percepción de lo que debía ser una buena convivencia escolar dentro del aula y en el patio era muy diferente a la que existe actualmente. En el ámbito de la convivencia, solo se penalizaban —﻿cuando se hacía﻿— los casos más graves, mientras que para los casos medios y leves apenas se tomaban medidas de ningún tipo. Tampoco se realizaban actuaciones de prevención sobre el acoso, ni con los alumnos ni con las familias. Esto provocaba que el clima de convivencia del centro fuese bastante negativo, ya que algunos docentes afirmaban sentirse indefensos ante ciertas actitudes de algunos alumnos. Por su parte, los alumnos con comportamientos más disruptivos sentían cierto grado de impunidad ante sus acciones, mientras que los alumnos que padecían los conflictos sentían que nadie les protegía, ni en el aula ni, sobre todo, en el patio. Durante el tiempo de recreo, los alumnos solían agruparse muchas veces según su nacionalidad o etnia, sin jugar a nada, llegando incluso a enfrentarse entre ellos por diferentes razones culturales. En alguna ocasión, incluso, se produjo alguna que otra agresión verbal y física hacia docentes por parte de los alumnos mayores y de sus padres.

			Cuando me nombraron jefe de estudios, comencé a penalizar todas las actuaciones contrarias a las normas básicas de convivencia, ya fuesen graves, medias o leves, y tomé medidas ajustadas a la gravedad de las acciones. Cada vez que yo salía al patio, los alumnos se separaban de sus grupillos, como si estuviesen formando parte de una manifestación ilegal. Veían que me acercaba a sus grupos y comenzaban a dispersarse en todas las direcciones. Aquello me supuso enfrentamientos serios con alumnos, pero, sobre todo, con algunos padres. Varios de ellos llegaron incluso a amenazarme por las medidas disciplinarias tomadas con sus hijos, bajo la constante excusa de que las peleas, insultos y motes ofensivos «son cosa de niños». Sin embargo, tras la continuidad firme de aquellas actuaciones y estrategias tanto sancionadoras como preventivas, finalmente logramos que todos los alumnos y los padres comprendiesen que el patio no era un lugar donde enfrentarse unos a otros, y que el respeto y la convivencia pacífica era de obligado cumplimiento en nuestro centro educativo. Y descubrimos que, de ese modo, todos éramos mucho más felices.

			Para poder avanzar en este sentido —﻿aunque inicialmente me hice cargo de todos los aspectos relacionados con la convivencia﻿—, comencé a responsabilizar a los alumnos de su propia disciplina, creando patrullas de mediación, haciéndoles intervenir en los conflictos que surgían en el patio de una manera estructurada y regulada. Para el control de la disciplina escolar, también introdujimos nuevas figuras y nuevas actividades para el fomento de una convivencia pacífica, como la Patrulla Roja, el Banco de la Amistad, actividades de patio reguladas, además del asesor pedagógico y emocional. También comenzamos a realizar actividades de conocimiento mutuo en las cuales estuviesen representadas todas las culturas y así poder conocerse mejor para respetarse mejor. Y, sobre todo, creamos un clima de confianza y convivencia en el cual todos los alumnos se sintieran protegidos y respaldados tanto por sus profesores como —﻿y esto es fundamental﻿— por parte del equipo directivo, dos aspectos sin los cuales cualquier intento de convivencia pacífica es imposible. Para ello, mi despacho como jefe de estudios y actualmente como director siempre está abierto a los alumnos, para que puedan transmitirme cualquier conflicto que pueda parecerles grave o cualquier problema que tengan en su vida personal o académica, lo cual supone para ellos una red de seguridad muy importante. Y todo esto se realiza bajo la premisa de un objetivo fundamental e irrenunciable: ningún niño ni ninguna niña tiene que ir al colegio con miedo.

			A lo largo de este libro sobre el acoso escolar abordaré aspectos técnicos, teóricos y prácticos para poder lograr en cualquier centro educativo un clima de convivencia, para que el respeto, la concordia y la paz sean la base fundamental de la convivencia.

		

	
		
			
			
1. ACOSO ESCOLAR: DEFINICIÓN, MITOS Y DATOS

			
1.1. DEFINICIÓN DE ACOSO ESCOLAR
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			Seguro que has escuchado la palabra bullying o acoso escolar en infinidad de ocasiones, es un término que se utiliza de manera muy frecuente; sin embargo, quizá no conozcas la definición exacta de este concepto y sus características para que un acto contra la convivencia pueda ser calificado efectivamente de acoso escolar.

			Aunque existen diferentes definiciones de acoso escolar, según las diferentes instituciones y los autores, de manera general podemos decir que el acoso escolar, conocido también como bullying, se define como un comportamiento repetitivo y agresivo que es intencional y dirigido hacia un estudiante o grupo de estudiantes por parte de otro estudiante o grupo de estudiantes. Este comportamiento puede ser físico (como golpear, empujar, pellizcar), verbal (como insultar, difamar, intimidar) o psicológico (como ignorar, discriminar, burlarse). Teniendo en cuenta esta y otras definiciones, podemos decir que los términos fundamentales para que un comportamiento pueda considerarse como acoso escolar son repetitivo, agresivo, intencional y dirigido.

			El acoso escolar puede tener lugar en diferentes lugares, como en la escuela, en el camino a la escuela o en actividades relacionadas con la escuela, como excursiones, eventos deportivos o actividades complementarias y extraescolares. Sin embargo, desde la aparición de internet y de las redes sociales, también puede realizarse a través de los medios digitales, lo que se conoce como ciberacoso o ciberbullying. Esto hace que el término se haya quedado obsoleto, ya que traspasa los muros de la escuela e, incluso, en muchas ocasiones no nace en la escuela, sino que nace en la propia casa a través de las redes sociales y juegos online, y se traslada posteriormente a la escuela.

			Como ya sabemos por diferentes estudios, el acoso escolar puede tener efectos muy graves y duraderos en la salud mental y emocional de quien lo sufre, así como en su rendimiento académico y en sus relaciones interpersonales y sociales. Por ello, resulta del todo fundamental detectarlo e intervenir lo más inmediatamente posible, de tal manera que el impacto en la víctima sea el menor posible, lo cual es de vital importancia para los niños y niñas que lo padecen.

			
1.2. DATOS SOBRE EL ACOSO ESCOLAR

			Seguro que tanto en los periódicos como en los informativos de televisión y radio has oído cientos de datos sobre el acoso escolar. Aquí te dejo un resumen de algunos de ellos que, a mi juicio, son más relevantes sobre este asunto, tanto a nivel nacional como internacional, recogidos de diferentes informes y que ofrecen una visión sobre la enorme problemática que supone tanto a nivel escolar como personal. Muchas veces, gracias al impacto de las cifras y porcentajes, podemos llegar a comprender la enorme problemática que suponen algunas situaciones y actitudes.

			➪El bullying es un problema global que afecta a estudiantes de todas las edades, géneros y orígenes étnicos sin distinción.

			➪El acoso verbal y social son los tipos más comunes de bullying, seguidos por el acoso físico y el ciberacoso. Según un informe de Save the Children, el 73 % de los niños que informaron haber sido acosados experimentaron acoso verbal. En los últimos años se ha pasado de un predominio del acoso físico a un aumento del acoso psicológico.

			➪Los estudiantes que son acosados tienen un mayor riesgo de experimentar problemas de salud mental, incluyendo depresión, ansiedad y trastornos alimentarios. También pueden experimentar un rendimiento académico más bajo y tener dificultades para establecer relaciones saludables con sus compañeros.

			➪El acoso escolar no solo afecta a los estudiantes que son acosados, sino también a los testigos y a la comunidad escolar en general. Según un informe de stopbullying.gov, los estudiantes que son testigos del acoso pueden experimentar ansiedad y estrés emocional.

			➪La prevención y el tratamiento del bullying requieren un enfoque multidisciplinario que involucre a educadores, padres, estudiantes y profesionales de la salud mental. Los programas de prevención basados en la evidencia, el apoyo social y la promoción de habilidades sociales pueden ayudar a reducir el acoso escolar y mejorar el bienestar emocional de los estudiantes según todos los estudios realizados hasta la actualidad.

			➪Según un informe de la Organización Mundial de la Salud (OMS), el bullying es una forma común de violencia escolar en todo el mundo. La OMS estima que entre el 8 % y el 30 % de los estudiantes han sido acosados en algún momento de su vida escolar.

			➪Según un informe de la UNICEF, 1 de cada 3 usuarios de internet menores de 18 años ha experimentado alguna forma de ciberacoso. Además, los adolescentes son los que tienen más probabilidades de experimentar ciberacoso en comparación con otros grupos de edad.

			➪El ciberacoso puede tomar muchas formas diferentes, incluyendo el acoso a través de mensajes de texto, correo electrónico, redes sociales y foros en línea. El ciberacoso también puede incluir el envío de imágenes o vídeos embarazosos o inapropiados.

			➪El ciberacoso puede tener consecuencias graves para la salud mental de los jóvenes, incluyendo la depresión, la ansiedad y el suicidio. Según un estudio publicado en la revista JAMA Pediatrics, los jóvenes que han experimentado ciberacoso tienen más del doble de probabilidades de considerar el suicidio, en comparación con aquellos que no han experimentado ciberacoso.

			➪Los padres y otros adultos pueden desempeñar un papel importante en la prevención y el tratamiento del ciberacoso. Los adultos deben enseñar a los jóvenes sobre la seguridad en línea y cómo reportar el ciberacoso. Además, los adultos deben estar atentos a los signos de ciberacoso y tomar medidas para abordarlo si se produce.

			➪A nivel internacional, muchos países han promulgado leyes específicas para abordar el ciberacoso. Sin embargo, según un informe de la UNICEF, solo el 38 % de los países tienen leyes que aborden el ciberacoso de manera explícita.

			
1.3. MITOS SOBRE EL ACOSO ESCOLAR

			El tema del acoso escolar, debido a su gravedad y aumento en los últimos años, se ha convertido en un fenómeno tan mediático que, a lo largo del tiempo, se han ido produciendo y acumulando una serie de mitos por desconocimiento o desinformación que es importante señalar.

			Los mitos más frecuentes son:

			➪«El acoso escolar es solo una parte normal de la infancia, que luego se olvida»

			Esto es totalmente falso: el acoso escolar puede tener efectos graves y duraderos en la salud mental y emocional de los niños y jóvenes que lo sufren, problemas que se arrastran hasta la madurez y que pueden influir negativamente en el modo en que establecen sus relaciones interpersonales y sociales.

			➪«El acoso escolar solo implica violencia física»

			Como ya hemos visto en su definición, el acoso escolar puede tomar muchas formas, incluyendo insultos, acoso verbal, exclusión social, ciberacoso, violencia sexual, además de violencia física. En el último informe de la fundación ANAR 2024 se señala que los insultos, motes y burlas son el tipo de acoso escolar más frecuente (87,6 %), seguido del aislamiento (42,6 %), ya sea presencial o en redes sociales, y que siguen descendiendo las formas físicas de agresión, como golpes o patadas.

			➪«Los niños que son acosados lo provocan de alguna manera»

			Nadie, absolutamente nadie, busca —﻿ni merece﻿— ser acosado. A veces se tiende a culpar a la víctima por su timidez o por su falta de «fortaleza» o por otras características particulares, pero esta concepción da una visión falsa sobre el acoso y lo único que hace es perpetuar el problema.

			➪«El acoso escolar ocurre solo entre niños»

			El acoso escolar también ocurre entre niñas, y también puede ocurrir de niños a niñas y viceversa.

			➪«Los niños que son acosados siempre informan sobre ello a un adulto»

			Este es otro de los grandes mitos con los que nos encontramos a menudo cuando hablamos de acoso escolar. Y uno de los más graves. De hecho, suele ocurrir todo lo contrario. El tiempo que tardan los niños acosados en informar a un adulto puede variar según cada situación: hay muchos niños que pueden sentirse avergonzados o temerosos de hablar sobre el acoso que están experimentando y no comunicarlo nunca a un adulto; otros pueden tener miedo a represalias y tampoco lo comunican hasta que ya es muy tarde; otros pueden no darse cuenta de que lo que están experimentando es acoso o pueden creer que no hay nada que se pueda hacer al respecto, o pueden llegar a creer incluso que se lo merecen. En general, la gran mayoría de los estudios al respecto han encontrado que muchos niños acosados no informan a un adulto sobre su experiencia. Por ejemplo, según un estudio del Gobierno de Estados Unidos publicado en 2019, solo el 20 % de los niños acosados informaron a un adulto sobre su situación.

			➪«El acoso es un aprendizaje para la edad adulta»

			Hay quien entiende el afrontar el acoso como un modo de endurecer el carácter, un modo de hacerse fuerte, de tal manera que todos esos problemas nos ayuden a forjar nuestro crecimiento como adultos, algo que de ningún modo es justificable. Evidentemente, el aprender a afrontar situaciones adversas o complejas es propio de cualquier aprendizaje, pero no es el caso de las vejaciones, los insultos, las agresiones físicas o cualquier otra acción propia del acoso.

			➪«Los niños acosados son débiles»

			Este mito no solo es falso, sino que además es muy perjudicial, ya que —﻿de algún modo﻿— culpa a la víctima. Ser acosado no tiene nada que ver con la fortaleza o la debilidad de un niño. Tampoco en un adulto. Cualquier persona puede ser acosada. No es necesario ser más alto ni más bajo, más delgado ni más gordo, más tímido o más extrovertido. Cualquiera en cualquier momento —﻿y más hoy en día con la existencia de las redes sociales﻿— puede ser la diana de un acosador al que se le sumen otros tantos acosadores. De hecho, es muy importante que tengamos en cuenta un aspecto fundamental: la debilidad no es la causa, en todo caso es la consecuencia de ser acosado. Cuando una persona es acosada pierde en cuestión de segundos toda la confianza y la seguridad que ha construido durante años.

			➪«Los acosadores son siempre niños problemáticos»

			Aunque algunos acosadores pueden tener problemas de comportamiento o problemas de integración, o proceder de familias desestructuradas con entornos complejos, también pueden ser niños bien integrados en el aula, con buenos resultados académicos y procedentes de familias estables. Por lo general, tenemos la tendencia a pensar que los menores acosadores han sufrido en sus vidas alguna situación que los han vuelto agresivos y violentos, pero no existen pruebas claras de que esto sea así, ya que incluso existen menores que aparentemente son introvertidos y pasan completamente desapercibidos dentro de los centros educativos que acosan de una manera más subrepticia a su víctima. En muchas ocasiones, la falta de atención de las familias hace que algunos menores se sientan desatendidos y sus actitudes no se ajusten a las normas básicas de comportamiento, pero esto sucede tanto en familias de alto poder adquisitivo como en familias de bajo poder económico.

			➪«Los acosadores son solo niños que tienen problemas en casa»

			Como ya hemos señalado, los acosadores pueden provenir de cualquier entorno familiar y de cualquier clase social. No hay pruebas de que exista una relación directa entre el acoso escolar y los problemas familiares o clases sociales. En todo caso, sí se observa que algunos acosadores tienen dificultades para respetar los límites y para aceptar las normas básicas de convivencia, así como poca resistencia a la frustración. Esto puede ser causa de una educación familiar excesivamente permisiva en ese sentido, al margen del entorno social y económico.

			➪«Los acosadores tienen baja autoestima»

			Este es otro de los grandes mitos que se repite con mucha frecuencia, incluso entre algunos profesionales. Normalmente se asocia a los alumnos acosadores con una baja autoestima. Sin embargo, no existe ningún estudio que pueda avalar esta afirmación con absoluta certeza. Todo lo contrario: existen profesionales que argumentan que los alumnos acosadores pueden usar el acoso como una forma de compensar su propia baja autoestima, pero también existen muchos casos de acosadores que tienen una autoestima elevada y narcisista, y utilizan el acoso como una forma de establecer y mantener su poder y su estatus de jerarquía dentro de la escuela. Es importante tener en cuenta que el acoso escolar es un problema complejo y multifacético, y no puede ser explicado simplemente por la autoestima de los alumnos acosadores.

			
1.4. QUÉ CARACTERÍSTICAS DEBE TENER UN ACTO PARA SER CONSIDERADO ACOSO

			En alguna que otra ocasión, algún padre me ha solicitado una reunión para informarme de que su hijo estaba sufriendo acoso escolar. En la gran mayoría de las ocasiones, son padres que relatan un enfrentamiento puntual en el patio o en el aula que se produjo ese mismo día o el día anterior: algún insulto, algún empujón o alguna agresión física puntual. Obviamente, sin quitarle importancia a lo sucedido y adoptando las medidas necesarias, yo les informo de que —﻿por muy grave que fuera el suceso que me narran﻿— no se trata propiamente de acoso escolar.

			El acoso escolar tiene varias características particulares que lo distingue de otros tipos de comportamientos contrarios a la convivencia en el entorno escolar. Por eso, es importante que sepamos distinguir entre unos y otros, ya que en ocasiones —﻿como hemos visto﻿— se da por acoso escolar un problema puntual entre alumnos que, en la gran mayoría de las ocasiones, se queda ahí y los padres no saben diferenciarlos.
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			A continuación, te muestro algunas de las condiciones necesarias que deben darse para que pueda considerarse que existe acoso escolar:

			➪Reiteración y persistencia: el acoso escolar implica un comportamiento reiterado, que ocurre con frecuencia y que se prolonga en el tiempo. Por tanto, un enfrentamiento entre dos alumnos en el patio cuyo conflicto se extiende durante un par de días, e incluso un par de semanas, no puede considerarse acoso escolar si no pasa de ahí. Se trataría de un conflicto que hay que tratar, pero en el que no hay una reiteración y persistencia por parte de uno de los involucrados, sino de ambos y en un breve espacio de tiempo producto de un conflicto determinado y puntual.

			➪Intención de causar daño: otra de las condiciones es la intencionalidad. En el acoso escolar, el agresor busca dañar o lastimar a la víctima, ya sea física o emocionalmente, y es consciente del daño que está causando. Esto, en ocasiones, es difícil de determinar en las etapas más bajas, ya que —﻿aunque conocen la diferencia entre el bien y el mal﻿— los alumnos de Educación Primaria a veces no son del todo conscientes del enorme daño que están provocando con sus acciones. Sin embargo, sí son conocedores de que su actitud no es la correcta.

			➪Desigualdad de poder: el acoso escolar implica una desigualdad de poder entre el agresor y la víctima, lo que significa que el agresor tiene una posición de poder o control sobre la víctima y que la víctima no puede defenderse por sí misma. En algunas ocasiones, el alumno acosado y el alumno acosador no se diferencian inicialmente en cuanto a su «poder» dentro del aula, es decir, ambos pueden ser alumnos que muestran un buen comportamiento, bien integrados y con buena imagen entre sus compañeros. Sin embargo, todo ello puede variar en cuestión de días en cuanto se produce el acoso, ya que el acosador pasa a ser la persona con poder y el acosado, debido a la pérdida de seguridad, confianza y autoestima, la persona desprotegida. Del mismo modo, la desigualdad de poder no tiene nada que ver con la fortaleza física.

			➪Agresión: en el acoso escolar siempre existe una agresión, que a veces es física, otras verbal y otras psicológica, si bien pueden darse una, dos o todas ellas a la vez.

			➪Ausencia de provocación: la ausencia de provocación también es uno de los elementos clave del acoso escolar. Muchas veces, los conflictos entre compañeros surgen de manera natural en el patio o en el aula por diferentes razones. Sin embargo, en el acoso escolar no existe enfrentamiento directo ni es producto de una provocación previa (lo cual tampoco serviría ni como justificante ni como eximente).

			Como ya he señalado anteriormente, es importante tener en cuenta que el acoso escolar puede tomar diversas formas y puede variar en intensidad y duración. Por eso, debemos estar atentos a todos los conflictos que surgen en el aula o en el patio para intentar detectar si detrás de todas esas acciones se esconde solo un conflicto puntual o algún caso de acoso escolar. En este sentido, la detección de conductas agresivas o disruptivas en edades tempranas es muy importante. Aunque a edades correspondientes a lo que sería Educación Infantil (de 3 a 5 años) no se puede considerar que existan conductas de acoso escolar como tal, los trabajos de Perren y Alsaker (2006), con niños y niñas en Suiza entre los 4 y los 5 años, reflejan que el comportamiento y las relaciones entre los niños agresivos y sus víctimas son similares a los que acontecen más tarde: existe desequilibrio de poder, el comportamiento agresivo se mantiene en el tiempo y se puede hablar de roles diferenciados y estables como el de víctima y agresor. Por ello, realizar un seguimiento de conductas contrarias a las normas de convivencia desde edades tempranas nos puede ayudar a atajarlas a medida que los alumnos van creciendo.

			
1.5. EL ACOSO ESCOLAR MÁS ALLÁ DE LA ESCUELA: LAS REDES SOCIALES Y EL TELÉFONO MÓVIL

			Como ya he mencionado, tras la irrupción de las redes sociales en la vida de los menores, el concepto de acoso escolar se ha quedado obsoleto. No podemos negar que, en la actualidad, el acoso no queda reducido al ámbito escolar, sino que trasciende los muros de la escuela. Si bien antiguamente en muchas ocasiones el acoso solía producirse en el centro educativo y no tenía gran continuidad en la calle ni en la casa, en la actualidad, por culpa especialmente de las redes sociales, el acoso es constante durante las veinticuatro horas del día. El niño acosado en la actualidad ya ni siquiera cuenta con la paz y la protección de su hogar para sentirse seguro. Incluso, cada vez con mayor frecuencia, el acoso nace a través de las redes sociales en las casas de los acosadores para luego continuar en la escuela.

			[image: ]

			
						
							[image: ]

							Hace varios años detectamos en mi centro educativo un aumento considerable de la agresividad en el patio en los alumnos y alumnas de 4.º C de Educación Primaria. Esto se hacía especialmente patente en los partidos de fútbol que tenían lugar en el patio los días que les tocaba la pista de fútbol sala. Tras investigar qué era lo que estaba sucediendo, detectamos que el problema procedía de un juego de fútbol online con chat al que los alumnos y alumnas jugaban en casa. Tal como nos contaron, todo comenzó con una discusión en el chat entre dos compañeros, que fue subiendo de tono y a la que se sumaron más compañeros del aula y de otras aulas del colegio, hasta que aquello había terminado en amenazas e insultos graves.

							Al final, logramos reconducir la situación tomando medidas disciplinarias que afectaban a la actividad en la hora del recreo, prohibiendo el fútbol durante varias semanas.

							En este caso, como en tantos otros, el problema había nacido en la casa y se había trasladado al colegio.

						

			En la actualidad, el acceso libre a teléfonos móviles y tabletas por parte de menores a edades muy tempranas sin control alguno por parte de los padres hace que el acoso haya extendido sus redes más allá del colegio. Así, según diferentes estudios, alrededor de un 20 % de los alumnos sufre acoso a través de las redes sociales y juegos online. En torno al 79 % de niños que usan YouTube han sufrido ciberacoso alguna vez, lo que conduce a interacciones estresantes en esa plataforma de vídeo. Del mismo modo, alrededor de un 50 % de los jóvenes que usa Facebook sufre ciberacoso en esa plataforma. Aunque sigue siendo una cifra demasiado alta, está por debajo del 64 % de TikTok o el 69 % de Snapchat.1

			Por otra parte, la edad a la que los menores acceden a un teléfono móvil también resulta preocupante. Según los datos del IV Estudio sobre la percepción del bullying en España, la edad media a la que los padres dan el primer móvil a sus hijos en España es a los 10 años, pese a que la mayoría de los psicólogos y expertos educativos creen que la edad apropiada para tenerlos son los 15 o 16 años.

			El tiempo de uso del teléfono móvil también es un problema. Según un informe de Cáritas, casi 1 de cada 5 adolescentes de entre 12 y 17 (el 37 %) pasa más de seis horas al día con el móvil, tiempo de uso que asciende hasta las nueve horas los fines de semana. Además, según el estudio La adolescencia del siglo xxi desde las percepciones del mundo adulto, de la fundación FAD Juventud, el 80 % de españoles ve a los padres incapaces de poner límites a sus hijos en este sentido. Además, en la gran mayoría de los casos, los padres no ejercen ningún tipo de control sobre el mismo: el 65 % de los padres no tiene activado el control parental o no suele revisarlo. Todo ello pese a que el 84 % piensa que los teléfonos móviles potencian las situaciones de bullying y a que ocho de cada diez opinan que el consumo de contenidos violentos o inapropiados para la edad de los niños es también un motor de acoso escolar.

			Sin embargo, según los datos del IV Estudio sobre la percepción del bullying en España, la percepción cambia considerablemente en el caso de la opinión de los propios menores. Más de la mitad no creen que criticar, insultar o amenazar a un compañero en privado mediante una red social sea acoso. Sin embargo, el 15 % de los niños y jóvenes confiesa que en alguna ocasión se han llegado a burlar de ellos, ya sea en redes sociales o a través de WhatsApp. Lo mismo ocurre en el otro ámbito: el 12 % reconoce que ellos mismos han ejercido el ciberbullying y un 8 % asegura que ha subido fotos o vídeos comprometidos suyos a redes sociales o a WhatsApp
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